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PARTITURAS 

HAROLD SHAPERO: SONATA 
PARA VIOLIN y PIANO.

Bouthern Mlt8ic Publi8hing Com
panll, 1954. 

Una Sonata neochlsica más, pero 
a quienes gustan de la música rica 
en desarrollos rítmicos, en motivos 
de cuartinas incompletas, desplaza
mientos agógicos, sincopas y com
pases irregulares, podrán hallar en 
ella múltiples motivos de goce. Es
tá bien escrita. Y tiene gracia y 
trescura. 

Naturalmente, la norma son las 
melodias formadas por cuartas y 
quintas, y también las armonias 
Era de esperarse. Hay, en cambio, 
profusión de detalles atractivos: el 
motivo breve y seco del violin, el 
tratamiento percutido del piano, el 
desplazamiento melódico en gran
des ámbitos. Mejor aún, la energía 
inagotable de los dos tiempos rá
pidos. El Lied central es sobrio y 
de longitud prudente. La realiza
ción técnica, irreprochable. El vir
tuosismo responde a necesidades 
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evidentes. En conjunto, una obra 
brillante y agradable de tocar. 

M. A. 

ROMAN VLAD: DIVERTIMENTO 
PARA 11 INSTRUMENTOS. -
Boosell & Hawkes, 1954. 

Son bien conocidas las múltiples 
posibilidades de interpretación enar
mónica del acorde de séptima dis
minuida y, en consecuencia, su va
liosa intervención en las seccIones 
modulatorias. Es un verdadero "co
modin" de la armonia y, empleado 
con mesura, se presta para efec
tos magnificos (en los desarrollos 
de Mozart, por ejemplo) e inespe
rados. El peligro está en convertir
lo en una fórmula única que, rápi
damente, pierde el atractivo de sus 
resoluciones, transformándolo en 
rutina. Es lo que sucede en este 
Divertimento. 

Por doquier aparecen estos acor
des en forma coral, figurada o me
lódica, restando variedad a la ar
monia y personalidad a las dife
rentes voces (Ej. 1), que sirven de 
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esa manera funciones meramente 
armónicas y rltmlcas, coincidentes 
con las teorlas que sobre el len
guaje armónico sustentan los neo
clAalcos, apoyados en tratamientos 
similares durante la época tonal. 
Asl, la música se ve privada de 
uno de sus elementos mll.s ricos 
y expresivos para convertirse en 
simple juego de virtuosismo instru
mental (Ej. 2). 

I 

~'J ~ , 
J r ':w..r. 

1 d ~t l 
lo • 

d J I 

En esas condiciones, el signifi
cado contrapuntlstlco de la compo
sición es nulo, mientras las figu
raciones siguen esquemas imitados 
fielmente de los clásicos del S. 
xvm (Ej. 3), adaptados, si es ne-
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cesarlo, a los fines de la polltona
Jldad (en lo externo) o de la ar
monia reforzada a determinados in
tervalos (en la realidad funcional). 
y hacemos esta distinción, que 
puede parecer demasiado sutil, por
que ~ de hecho no existen dos cen-
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tros tonales en ninguna composi
ción : al primar uno de los dos se 
convierte en el único centro (obser
vación exacta, aunque perogrulles
ca). En el ejemplo referido, la fun
ción armónica puede leerse en la 
mano derecha (doblada por las 
cuerdas), mientras la otra mano ha
ce un refuerzo a la sexta menor. 
En el Ej. 4, la función del penta
grama superior se ve doblada por 
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maderas y cuerdas; en esta forma, 
el refuerzo de la mano izquierda 
constituye una suave resonancia de 
la armonia principal. 

La ampliación de este mismo 
principio nos aclara el significado 

. 
armónico del comienzo del primer 
movimiento (Ej. :;) y pasajes aiml
lares de tratamiento melódico en 
uno de los planos armónicos. Re
sueltos estos problemas previos, 
podemos comprobar sin esfuerzo 
cómo, en cuanto a ritmo y forma, 
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el Divertimento de Vlad no hace 
sino atenerse a 108 moldes más tra
dicionales. Cada movimiento viene 
acompaflado de su titulo: l. Sona
ta; n. Tema con variaciones; m. 
Rondó. 

La Instrumentación afirma la po
sición neoclásica de la obra. Com
prende Clavlcembalo, Cuarteto de 
Maderas, dos violines, dos violas, 
vloloncello y contrabajo, pero la 
textura de las cuerdas supone el 
empleo de una pequefia orquesta de 
cAmara, como la empleada para In
terpretar tempranas slnfonlas de 
Haydn o Mozart. 

Similar de contenido e Instru
mentación a la 'Sonata da Camera 
de Petrassi, de análoga corrección 
técnica, no logra su significado ex
presivo ni la elegancia de sus so
luciones. Como no es una obra am
biciosa, pueden considerarse satis
fechos sus propósitos de entreten
ción manifiestos en el titulo. 

M. A. 

mOMAS MARROOCO: THE MU
SlC OF JACOPO DA BOLOGNA. 
-UniverBity 01 Oali/ornia Pre88, 

195~. 

Una de las caracteñstlcas más 
curlosas de nuestro polimorfo siglo 
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veinte es el interés por las mani
festaciones culturales y artlstlcaa 
del pasado, lo que en el terreno 
musical se ha reflejado en una in
vestigación cada vez más Intensa 
de la música pre-renacentlsta y, lo 
más interesante, en la recreación 
de obras medievales, atendidas a la 
mayor veracidad histórica posible 
de lograr pese a la pérdida de la 
tradición Interpretativa y a las di
ficultades que Implica la recons
trucción de los Instrumentos de la 
época respectiva y la ejeCUCión de 
esos Instrumentos. 

Y, 10 que es verdaderamente Im
portante, esta reconstrucción de 
nuestro pasado musical no es la
bor limitada a restringidos circulos 
de estudiosos movidos sólo por un 
interés semlarqueológlco, sino una 
recreación viva, con activa partici
pación de vastos sectores de pú
blico aficionado. Y no ha sido tam
poco privativa de los grandes cen
tros culturales europeos y de Amé
rica del Norte, pues ya hemos po
dido comprobar en ChIle, durante 
el afto pasado, con qué entusiasmo 
han sido alentados desde todos 108 
sectores los recitales de música an
tigua organizados por Rolf Ale
xander y otros múslcOII, recltalel 
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que se harán cada vez más fre
cuentes y variados a partir de este 
llAo. 

Por eso, obras como ésta del Sr. 
Marrocco son recibidas con crecien
te jdbilo tanto por el erudito como 
por el aficionado, con igual bene
plácito de mdaicos neoclasicistas y 
dodecafonistaa, de ejecutantes y pú
blico. 

Thomaa Marrocco ha reunido en 
un excelente volumen la totalidad 
de las composiciones del excepcio
nal melodiata y hábil contrapun
tista que fué Jacopo da Bologna, 
verdadera cabeza y gula de aquel 
periodo fructifero en obras y teo
rias que conocemos como el Ars 
Nova o, como dicen los italianos, 
del "trecento". La cuidadosa edi
ción de loa madrigales y obraa va
rias de Jacopo seria de por si mé
rito suficiente, pero el Sr. Ma
rroceo la ha enriquecido con un do-

cumentado estudio sobre la mdaiea, 
incluyendo inapreciables análials de 
cada una de las formas musicales 
e innumerables ejemplos de carac
teristicas rltmicas, melódicas y po
lotónicas del compositor, además 
de un resumen de admi~le luci
dez sobre la notación de acuerdo 
al tratado de Jacopo da Bologna, 
"L'arte del biscanto misurato". La
mentamos solamente el empleo de 
la palabra "Armonia" en relación 
con la polltonla jacopiana, por pres
tarse a equivocos derivados ·de su 
tradicional relación con conceptos 
de orden tonal, inexistentes en el 
S. XIV. 

La reproducción de algunos ori
ginales aumenta el valor y la be
lleza de esta edición publicada con 
singular esmero y acertada tipo
grafla. 

M.A. 

PARTITURAS RECIBIDAS 

BARATI, GEORGE.- O<lfltabile e 
Ritmico, para 1Iio1a y piano. (Ed. 
Peer InternatiOBa.I Ooryoration, 
New York). 

BARLETTA, ALEJANDRO. - El 
pequeflo BandoneoniBta Op. 1. lO 
Peqtl6fit18 obrt18 digitadas pam 
bandoneón. (Ed. Ricordi. Buenos 
Aires). 

DIAMOND, DA VID.- The Mid
night Meditation, para VOR: y pia
no. (Ed. 8out1iern Muste Pu
bliBhing Oom;pany, lne. New 
York). 

VILLA-LOBOS, HEITOR.-PGl_Do_ 
Mato, para. voz y piano. (Ed. 
8out1iern MU8ic PubUshitlg Oom.
pany, lne. New York). 

LIBROS 

ABASCAL BRUNET y PElREIRA 
SALAS.- "Pepe V'Ia. La Zar
iJucla Ohica. en Ohile". lmqmmta 
Universitaria, 8<lf1tiago. 1966. 

No hace muchos meses, comenta
mOl! en las Jl4g1nas de esta revista 

el libro del Sr. Abaseal Brunet 
"Apuntes para la historia del Tea
tro en Chile. La Zarzuela Grande" 
y anunciamos la pUblicaCión del 
ahora aparecido, complemento in
dispensable del anterior. En esta 
continuación de su excelente obra, 




